
Un canto a la esperanza 

Pregón de Navidad 2014. Por Don Luis FERNANDEZ-VEGA SANZ  

QUERIDOS OVETENSES Y AMIGOS,  

Inicio mis palabras confesando que pronunciar ante vosotros este Pregón me produce cierto 
desasosiego porque aunque he de hablar de algo sobre lo que albergo los mejores sentimientos y 
comparto con la muy amplia mayoría de la sociedad, lo llevo a cabo ante vosotros, la Asociación 
Belenista de Oviedo que atesora infinito más conocimiento que yo sobre este tema. 

Y la Navidad suscita -hasta en los menos fervorosos- sentimientos tan benéficos y 
fraternales, que contribuir a pregonarla y anunciarla en un acto como éste supone un gran honor 
por lo que estaré siempre en deuda, y por el que estoy muy agradecido a esta Asociación.  

He querido abrir este Pregón navideño con la frase que Cervantes pone en los labios de don 
Quijote para recobrar el ánimo tras la malaventura de los sangüeses que -molidos a palos- los 
dejaron a merced de la noche y sus misterios.  

"Siempre deja la ventura una puerta abierta a las desdichas para dar remedio a ellas" 
(CERVANTES, Don Quijote, 1a parte, cap. XV)  

Es una frase de promesa con la que el caballero andante muestra el contento de que, al 
menos, su escudero Sancho hubiera salido indemne y así poder alejarse de allí antes de irse del 
todo la luz del día.  

Hoy la traigo a colación como por alusiones, por afinidades, porque parece que nos acechan 
malos vientos, porque las noches son más largas y espesas y porque a todos, el sentido común 
parece decirnos que mejor es algo que nada o poco. La frase la interpreto -por su protagonismo en 
la escena de los sangüeses- como un canto a la esperanza, cuando casi todo parece negado. 
"Siempre deja la ventura una puerta abierta a las desdichas para dar remedio a ellas".  

La Navidad rememora un hecho que parece nimio y vulgar por la rutinaria frecuencia con 
que se produce, pero no es eso, porque, en realidad, parte en dos toda la Historia humana. Hay un 
antes y un después del suceso de Belén con el nacimiento de aquel Niño. Parece inverosímil que un 
suceso así pudiera producir tal cambio, un corte tan revolucionario como no lo ha habido ni lo 
habrá jamás. La encarnación de Dios, revestida de las formas más humildes y asequibles a los 
hombres de carne y hueso que somos todos.  

Puesto a evocar hoy aquel suceso, no me resisto - por el realismo excepcional con que lo 
plasma- a transcribir en este Pregón algunas de las palabras con las que, Giovanni PAPINI, califica y 
describe las circunstancias del mismo, esas que lo hacen tan especial.  

"Jesús nació en un establo.  

Un establo -un auténtico establo- es una casa de las bestias que trabajan para el hombre.: El 
establo no es otra cosa que cuatro paredes toscas, un empedrado mugriento y un techo de vigas y 
de lajas. El verdadero establo es lóbrego, sucio, maloliente.... y no nació Jesús por casualidad en un 
establo....  



El relato de PAPINI es crudo, cortante, pero vale para una ocasión como ésta; otra Navidad 
-la de este año- que nos coge a todos bastante desencantados y confusos, preocupados diría, 
aunque siempre con ganas de ver luces prometedoras de verdad y de bien en medio de la noche; 
ilusionados también al ver que nos sale al paso ese verde amigo del alma que es la esperanza. La 
esperanza que no es una agitada ilusión que a veces embelesa sino que es promesa, pero soportada 
por una elevada seguridad de verse cumplida.  

Y un canto a la esperanza, por Navidad, eso quisiera que fuera mi Pregón.  

Me parece significativo que, en esta posmodernidad histórica que vivimos -de la cultura de 
los sucedáneos y del "usar y tirar", de las afirmaciones teóricas y prácticas de "la muerte de Dios", 
del vacío y de la nada, del declinar de los valores que cimentaron la sociedad-, me parece 
significativo, repito, que con alguna frecuencia, en los mismos que predican el vacío o la nada 
incluso, se observen cosas sorprendentes y paradójicas, que parecen casar mal con sus ideas.  

Sorprendente y paradójico es, por ejemplo, el caso del existencialista Jean Paul Sartre, pues 
en una Navidad, la de 1940, estando privado de libertad en el campo de prisioneros de Tréveris (en 
la Alemania Nazi), le saliera de dentro escribir para esas fechas una pequeña obra de teatro que 
tiene su centro y argumento en el nacimiento de aquel Niño en Belén. Barioná se llama la obra y 
Barioná es el nombre del protagonista, el jefecillo de un pueblo de las afueras de Belén cuando se 
dieron aquellos hechos. Barioná es renuente al principio, cuando los vecinos deciden acudir a 
Belén, pero más tarde se decide él mismo a seguir a su pueblo interesado en el suceso. Acude con 
ellos a Belén y termina -así se cierra la obra- por abrir los ojos y convertirse -él también- al 
optimismo y la esperanza.  

Aquellos folios de Sartre -nacidos en aquel clima de la incertidumbre y soledad de la prisión 
y con la muerte en los talones, gestados en su alma y queridos para representar la Navidad en el 
campo de prisioneros, escritos a escondidas y con miedo, también a contrapelo de sus ideas y 
creencias filosóficas, muestran que la Navidad no tiene fronteras; que es fiesta de todos; porque 
dice algo a todos, y cada uno puede ver en ella lo mejor y lo peor de sí mismo.  

La obra lleva de la mano al lector a pensar lo que sin duda pensaría Sartre al escribirla: que 
la Navidad vale para las golosinas y las felicitaciones, pero sobre todo vale para los tiempos de 
crisis, como la suya entonces o, salvando mucho las distancias, la nuestra hoy. Vale por supuesto 
para los católicos y los creyentes, y para todo el mundo vale aunque sea ateo o existencialista como 
lo era Sartre, y sin embargo la recordó como ayuda para sobrevivir.  

Creo yo que es en los momentos de apuro y desdicha cuando los hombres deciden sacar lo 
mejor de sí mismos y ponen incluso las razones, que tanto son y cuentan en el hombre, al servicio 
de las urgencias del corazón y del alma, empeñados en buscar salidas...  

 Y ello viene a lo que antes indicaba, que estas conmemoraciones de la Navidad -en pleno 
invierno y cada año- son una especie de tregua en que hasta los más reacios a serlo de verdad se 
sienten hombres y mujeres, y las gentes de bien se felicitan para desearse la paz, ideal por la que se 
brindó en el primer Pesebre de la historia.  

 Por eso -para estos tiempos del desencanto posmoderno y cuando algunas señales 
negativas pudieran asomar sobre nosotros- quiero reiterar que mi pregón es, sobre todo lo demás, 



un canto a la esperanza, por Navidad.  

 La esperanza, amigos, como dijo un noble inglés, es "una buena compañera de viaje". Tan 
buena ella como triste y negra debe ser la suerte que pintó Dante en su Divina Comedia, al rotular 
la puerta del Infierno con esa estremecedora y conocida frase que es la negación absoluta del 
futuro mejor: ¡"Los que aquí entráis dejad toda esperanza!" .  

 Estamos regular y el horizonte no parece del mejor color posible. Sin embargo, porque el 
infierno que presenta Dante no ha llegado, hay que afirmar con serenidad y rotundamente que no 
todo está perdido; que se puede volver de los malos pasos que se han podido dar; y que hoy puede 
ser todavía la hora de luchar por lo nuestro, de la mano de la esperanza que, al simbolizarse verde, 
es promesa de primavera y vida.  

 Los oftalmólogos podemos llamarnos, más que nadie, enamorados de la luz, amigos de la 
luz y luchadores por la luz. Es nuestra misión y oficio poner luz en los ojos cansados o enfermos. 
Hay veces que no podemos, pero nuestra voluntad es la misma: apostar siempre por la luz y hacer 
todo lo posible por conseguirla.  

 Mi pregón -ante la inminente Navidad- quiere ser eso mismo: una apuesta seria y firme por 
la luz y un apunte para mirar las sombras, pero solo para dejarlas atrás.  

 Hay esperanza y nosotros lo pregonamos...  

 Yo creo -hoy tal vez más que nunca, en los hombres y mujeres y en sus posibilidades de 
futuro a pesar de todo...  

 Yo creo en la verdad y me parece imposible que haya gentes que la malversen o la 
confundan haciendo de lo blanco negro...  

 Yo creo firmemente que la esperanza está hecha de algo más que de sueños e ilusiones o de 
complacencias vanas. Creo que la esperanza es "la primera semilla del alma racional y la fuente de 
la vida" como dijo hace siglos Filón de Alejandría, y lo creo mucho más que lo que de ella dijera 
CHAMFORT en una de sus máximas: "un charlatán de feria que nos engaña sin cesar'.  

 Yo creo mucho y seriamente en la Navidad. Y, porque creo en ella, creo también que las 
luces de la Navidad son benéficas, que no son puramente cosas de niños aunque los niños disfruten 
como nadie de estas fechas. Creo que componen e interpretan esas luces un canto a la esperanza.  
 Y creo que a pocos la Navidad no dice algo que en otros tiempos del año no se nos dice o no 
se nos dice del mismo modo.  
 Creo, por eso, que es un tiempo oportuno para ver, a su luz, lo que nos pasa y buscarle el 
remedio como preconiza la frase de Cervantes.  

 Y tan especial ha de ser para tiempos duros y agónicos que hasta un descreído y negativista 
como Sartre, al recordar la Navidad desde su campo nazi de concentración, se dijo que merecía la 
pena pensar en ella y desdecirse, al menos un rato y aunque fuera por recurso vital, de sus 
negaciones y desesperanzas nihilistas. Lo que le salió en aquel momento fue recordar la Navidad y 
no sus ideas y lucubraciones de filosofía.  



 Los tiempos nuestros de hoy no son el infierno como antes decía recordando a Dante,  Los 
 Los tiempos nuestros de hoy no son el infierno como antes decía recordando a Dante, 
aunque tampoco sean un camino de rosas o el dulce regalo de los sabrosos mazapanes que 
también nos trae la Navidad.  

 Esto es la tierra, hecha para sudarla, fertilizarla y ganarla.  
 Y en la tierra, para todo tiempo y más para los borrascosos o simplemente nublados días, 
tienen los hombres, y más los cristianos, la matriz de un mensaje alentador, porque -como recuerda 
otra vez PAPINI- este mensaje tiene el aval de su realismo y va vestido de esperanza.  
 Estoy convencido que la Navidad sirve para todos, hasta para los que no la quieren tal como 
es. Y esta idea de la Navidad benéfica y alegre la brindo desde ahora, para unos días felices, 
abiertos más que nunca a esa esperanza que se necesita para sobrevivir. Porque es cuando 
esperanzarse se hace más apremiante y representa el primer paso hacia la regeneración individual 
y social que necesitamos.  

 PALACIO VALDÉS, nuestro gran literato, abre su Testamento literario recordando la voz de 
uno mismo frente a las desdichas. “EI más alto interés de la vida es saber para qué hemos sido 
llamados, y el porqué de nuestra existencia.  
 Cuando bordeamos un abismo y la noche es tenebrosa, el jinete sabio suelta las riendas y se 
entrega al instinto de su caballo".  
 Parecen dichas por el novelista para este tiempo y para esta Navidad. ¿No puede decirse 
con verdad que la Navidad pasa cada año ante los hombres como una "ola benéfica" recordando 
que, muchas veces, la buena voluntad hace más que las razones frías de nuestro entendimiento?  

 TERMINO.  
 He querido que mi pregón fuera un canto realista, sonoro y positivo a la esperanza. Pienso 
que lo piden las fechas y lo reclaman los tiempos...  

 Y como los tiempos son de desencanto y confusión, me pregunto también, al cerrarlo, si nos 
quedan razones para la esperanza... Si aún podemos esperar....  

 CON LA NAVIDAD A LA VISTA, HE DE CONTESTAR QUE sí, con tal que la buena voluntad de 
los hombres se imponga incluso a las buenas razones.  

 EL MISMO MENSAJE DE BELÉN ES MI MENSAJE:  
"Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a todos los hombres de buena voluntad".  

 Y LO DE CERVANTES QUE NO SOBRA: "Siempre deja la ventura una puerta abierta a las 
desdichas para dar remedio a ellas".  

GRACIAS A TODOS  

 

  


